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l e s n o >L> ( Ic .v 'u idcu cii la< ' ¡I í t , innjh c u . m -

tos d.Udí, y n o t i c i a s t i e n d a n al lin i|ii(' 

isla |inlilif;ir;ún i>eríiigue, en la scguri-
d.n! i!|. \cr ('11 ella favorablemente aco-

• s las quejas, daitinoias y re-
• • .'...iCHHtes que se fonwiten, bieo se 
ivliiian á lc«i mtereses, moral y mate-
riahiu-ntf. consLdetados, del vecindario 
11) ycneial ó de la «ona Norte en par 
li'*ular. ó ya liniramciiie ti-en<1aii ú la 
defensa de los de una sola persona 'i 
de una colcctiividad determáoada. 

iTodo por la enseñanza! 

!ái i.'w:tu,4iaini).s á IUII'S(,K)B <'o»s|ii-
tniüH, Mi oímoB á euantos Ijlasuiiau dr 
loniiu- parte, siquiera sea atómica, en 
i'l lu.iiii'jo de la íosa fúbüca: «j To<lo 
¡)(ti' lii (•a;.c'n:inz,i b>, cxclamau. 

, , • t , : ' t i :' !•• ' ]>fllrll)1-aH 

i ! , M i ' l ) ! ( i • 

••rilicialo -i t'íise 
..... oirá A>" preciso 

al prok'í •''"• !''"• 

lad, para su independencia-económica, 
paítt 8US altos destinos... 

Nuesfpos rppresenfanfes 

el tójpieo de la enseñans^n ]mrn (\nr<A' 
aires de regi-neradoret; ' . 
de masas: pero «se el £.„..,... ..„ , ,,.•..,,, 
tuviera», como dea'a el poeta, vcrJ,;i-
iMos fpic en fd fuero interno de to(i<i., 
elloR id tópico no <.«, ni msís ni monos, 
qil i la :;<] i i n a pi);.1lirn (•<'>-

.\l¡i va una pniclia. ' ; 
da la construcción en M.-i 

fUHtn! 

fuut.ingi'UU' de uiaa de 
niñas qnis;-, en i& corte ' 

'ón, no pued.' 
i... „v.M. 'ysit faJfca de loen > 
lo natoiral, lo Mgioo ser. 
fHrenoJB- á to8a otre atpncuju áo,, gru 
i.w etv-olaroíj ps? t'on í̂tmyp -̂v.T! mn d;-

tii con lógica, ni con \ 'n-iitr:. 
á nuestros flamantes ri'|:;t;noradí,>res.. 
¿Se aenerda él eoncorso pam. la t'oiin^ 
t p i n ' c i ó n dt> (•• 

• M;u-ní l i ; ' .> • ,, 

U. Clemente FernátideE y Oonzálex. 

M.. 
¡.-.i a a 1» ilistriici ' iuíi p<n-it ^U libar- toí' . 'J'<.)'ii.h •,.--,.;- 1 itipit^tiu uij i'iii." 

'¡ssrior ---O? 

'"i'-"' .t"""' it¡ i;tt3<,ttr e l f̂  

'A esperar oeasioin • 
!:„ .,.,-. ,4.-.l .-.,-
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Uki en cosas más subslunciosas. 
Y inientras, lüs 80.(XK) niños que se 

agiuirdeii, y si no aprenden á leer ¡ qué 
lemedju ' En eambiu el ,urou) ofuee 
•uueliis í í¡i( ruin^ii.s } , quien «^abe >̂i 
"ulando t i tit'in])<>, cuando lleguen ,i 
hoiilirt-i. les serán muí ho mas froví 
'/(().<<(/« (|ue la de la escuela. 

De lodos modos, eun treinta arlos 
lior delante, ¿quién dice <iue no se re-
'íoiverá el problema por sí solo'.' 

Lsj euaJ no nos librará de Chcucliar. 
ú todas las horas y en todos los tonos 
di'l diapusón patriotero, el manoseado : 
• 'l'o'lo j(or la enseñanza ! 

Ivscrito lo aiiterior—(¡ue retiramos de 
nuestro número del día 20—. hemos de 
am))li;irlo. jxirque la úllnma se.iit'ni mu­
nicipal no.-> I lió la razi'ai en forma y pr<,-
ixjrcionts taU.i-;, que gran número de 
k/s señores ediles {x.dían firmar el an­
terior artículo. ¡ Pobre enseñanza ! 

Dií-cutíase el dictamen segundo de la 
jornada. Dice así : «Junta Municipal di; 
Pii'mtra i n.st.ñan/,1.—Proponiendo la n--
f<,rma del iiroyecto de construcciones t-s-
ctjlares, aprobado en principio jwr el 
l'ixcelentíslimo Ayuntamiento en 4 de 
Diciembre de lUlJ, y que se realizara 
durante los años de 1913, 1910 y 1917, 
<:on ai>lica<'ión á los presupuestos de los 
mismos ejerciólos.» 

Rran las once y treinta de la mañana 
cuando se dio principio al debate ; eran 
las' dos y veinte de la tarde cuando, jwr 
votar'ión nominal, se aprobaba el dicta­
men. 

Tre? htiras de discusii'm ; varios dis­
cursos ; inexiniabies rectificaciones ; inci­
dientes personales, verdadera lucha ame 
nizada por canipanillazos de la presi-
<lencia... ¿Para qué? Para demostrar 
que desde.' 1911. en varias sesiones, con 
el dictamen sobre la mesa muchos días 
(ya prcxeílía de la sesión del 27 de 
Mar¿o), no habían tenido tiempo los 
concejales de estudiar el asunto, y CON 
ri.;.SARON UNO A UNO Qi:P. N O I .O C O N O ­

C Í A N . Y SIC LKS HABÍA RKPARTIDO ; ; HAS­

TA IMPRKSO ! . ' . . . 

V s.dió á relucir una ridicula compe-
ieiii:ia filtre la Junta y La Delegjción 
Keffia ; el Sr. Hesteiro iba á solucionnr 
el ini]Kjnan1ísimo problema, diciendo... 
que varios ijroi/etario.'i monárciuiíxjs dei 
de luego aliiuilaban .lUs c-asas para ¡s-
cuelas. 

Pero el Sr. Alvarez Arranz dijo, lo 
t]ue (iririaríaniíjs ahora mismo, (.¡ue si 
desi)ués de t(j<lo ¡o rxairrido y del tieni 
po ¡la.'i.ndo, v i\c h ŝ niños sin otra ense 
ñanza que la qne adquieren en la.s aulas 
del arrov ). jia-aba ti asumo á nueva (V;-
misión. había ¡)ar.i que ti ]aif.i,!o de Ma­

drid sacara del salón á los cxincejales, 
dtJ no muy buena manera. 

Después de lo ocurnido sigamos di­
ciendo : Jj Todo por la inseñanza '» 

Y cjuejándonos del «aumento de ia 
criminalidad», de la aausencia de cul­
tura»—generadora de atiuélla—, de (¡ue 
los muchachos convierten las calles en 
aduares y demás efectismos baratos, 
plataforma de eleccáoncs, provocadores 
del aplauso fácil. 

Sdiores administrados : Todo }X>r la 
enseñanza... que os dan los administra­
dores. I-o malo será que el Sr. Alvarez 
Arranz resulte profeta... 

Nuesfro cliché. 
Don Clemente Fernández y González 

Ofrecemos hoy á nuestros lectores el 
retrato y algunos datos biográficos oe 
D. (elemente Fernández y (íonzález, re-
[iresentante del distrito de Chamlierí en 
la Diputación provincial, en quien siem 
[>re hemos tenido y tCTiemos un amigo 
leal y un constante defensor de los in­
tereses de este distrito. 

Don Clemente González nació en una 
aldea de la provinqia de Lugo ; pero 
malquisto oon la tranquilidad de la al-
deíi y dotatlo de un espíritu aventure­
ro, á los diez y sois- años se trasladó a 
Madrid, dedicándose al oanercio de 
carnes. 

Pero su actividad, sus energías, re-
queriati más ampljiíos horizontes, y á 

buscarlos se lanzó, emprendiendo con 
grandes alientos el comercio de ganado 
vacuno. 

Galioia, .su patria chica, le debe ve­
neros de riqueza, obtenidas en este trá­
fico, fx)r él nmplantado, aprovechando 
la ronstrucí'ión del ferrocarril de dicha 
región. 

Más tarde, y cuando ya aquella in 
dustria se había generalizado, empren­
dió nuevos negocios, y á este efe<'to mar-
ch(j á Me'illa, donde se dedicó á la 
compra de lana» y jiieles. 

('on tal motivo tuvo ocasión de visitar, 
\e.tillo de moro, los campamentos de 
Muley Mohamed el Koghi, que ])or en-
tiaices sostenía lucha encarnizada ron y, 
Sultán de Marruex-os, y ))resei)ció varios 
ciicarnizados (xjmbates, en k« que los 
vencedores—casi siempre las fuerzas dei 
Koghi—, con feroidad extremada y sin 
jíiednd, cortaban las caliezas á los ven­
didos. 

Kn Celuán [Hmianccii') vario.', días, v 
inedi.'inte fuerte cantidad, c(.>nsiguió la 
cesión de todas las minas de la cabila 

do Guelaya. de las que dio partácipa-
ción á altas persoiialidaiks del comercio 
y de la banca, sin jiedir jamás prottv 
cióii al Gobierno para defender los in­
tereses allí adquiridos, no obstante los 
grandes riesgos de su \i5da, en los que 
nuix;a iwnsó. 

Tal es. á grandes y casi inexpresivos 
rasgos, D. Clemente Fernández y Gon­
zález, el hombre de humilde cuna, (|ue, 
s'in más ayuda que la constancia en el 
trabajo, y una voluntad férrea, unidas 
á una inteligencia nada vulgar, ha lie 
gado á conquistar nombre y fortuna, y 
el aj>lauso y la admiración de sus (X)n-
ciudadanos «Xíii la estimación universal. 

DIEGO CALZADA. 

De actualidad. 
Espléndido es este día 23 en ()ue, por 

ol>ligaoión de mi cargo, tengo que es­
cribir la crónica. Desde LI balcón de 
mi ¡despacho admiro las sublimidades 
de la Creación, viendo el despertar de 
la vegetación al cariñoso arrullo de 'a 
rtóozona primavera. Todo invita 3 vi­
vir ; 1<» árboles brc«an y se visten de 
hojas y flores que más tarde darán txi-
pioso fruto... 

Sol>re m.i mesa está la prensa, que 
hojeo, buscando materia. Ix) primero que 
.salta ante mis ojos .son unas líneas es 
casas, un telegrama en el que cual ú «>e 
tratase de una cosa nimia, se da menta 
de la ejecución de dos reos en- (Jiudad 
Real, y en otro espacio, algo más ex-
ten,so, las peticiones de indulto que 'a 
provincia de Guadalajara haee en favor 
de los reos de Maranehón : tres homiiires 
y una mujer, que en la plenitud de la 
\-ida vensc amagados bajo el peso de tan 
fatídica sentencia... 

Unamos nuestro ruego to<los los espa­
ñoles, impetrando dtil Trono la regia 
])rerrogativa en favor <le i.-.sos herma­
nos nues'ros á quienes los defectos de 
todos y .su debil>i<lad i)u.s() bajo el peso 
de la 1- y. y pidam<i.s la reforma de ésta 
])ara que nunca má,s nos iiniiulc de pe 
.sar el patíbulo ni de \'ergiienza los ver­
dugos, e.síis seres clegenerados y aliyectos 
que ouljran del listado jior pi,sf)tear el 
(luinto mandamiento, instrumentos en-
rargadfw de. á camliiio de ¡icsetas, reali­
zar sin nicsíjfo los crímenes nacionales... 

Comcnzart>n las .sesiones de t!<.>rlos 
octipándí>se principalmente de la discu-
.sión lie actas, dfnide la anil.iición es el 
idea!... 
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La tÜscusión será cnihol en que se de­
purará, no la voluntad nacional, sino 
las fuerzas de cada bandería; su la-
lx)r, como siemjjre, no será el niejora-
nnienlo ó salvación del país, como pre­
gonan, sino las luchas personales, que 
traen el empequeñecimiento y la rui 
na de la Patria.. . 

* * 
Kn África, .según dicen los ministros, 

dueños del cotarro, la paz es octaviana ; 
los moros son nuestros amigos ; vfvlmos 
en el mejor de los mundos; esto no 
oi)stante, diariamente se realizan opera-
c,ix)nes militares, y diariamente también 
sufrimos bajas en aquel ejército que vi­
ve feliz y eai paz... 

• * 
I.a Cbmisión encargada del homenaje 

á (Saldos prosigue cx)n loable entusias­
mo su labor, dando sablazos á Muni­
cipios y entidades, que se apresuran á 
contribuir á honrar al eximio autor de 
los Episodios Nacionales, gloria de la 
literatura y de F^spaña... 

Las naciones entonan melodiosos can-
to.s á la [)az, y, sin embargo, el fantas­
ma de la guerra reina en el mundo... 

Hoy son Inglaterra y Francia ¡as que 
se abrazan, mientras lo» Estados Uni­
dos y Méjico se rompen las narices... 
Des])ués serán otras potencias las que se 
zurren, cuando esa» .se aliracen^ y en 
toní'u nuevos cantos... 

Los olireros del mimdo se disponen á 
celebrar el 1.° de Mayo, la Fiesta del 
Trabajo (Mi micins y jiras, que á 'a 
vez (]ue traiigan solaz y esparcimiento 
de ¡ircsente, mantengan la fe y el en­
tusiasmo ]Kira buscar mejoramiento en lo 
futuro... 

* 

Ll pueblo madrileño también se dis-
IKMie á festejar la sublime eiw^veya del 
2 (ki Mayo út 1808, en que los chisj)e-
ros y las majas dieron el grito de inde-
])endencia, levantándose en armas con­
tra el yugo de Naixjlef'm... 

Dos (le Mayo, día santo, en (¡ue el 
U?(Sn español que gemía, encadaiado por 
los malos patriotas, logr(j romper las 
cadenas que le escarnecían... 

Acto grandioso el del )>uc'l)to, murien­
do y sembrau<l(j la muerte y el esi)anto 
en las fdas de Murat ix>r la independen­
cia de su l'",spaña. Jornada hermosa que 
Tc\H:rvntí'. ]>rimero en toda la nación 
<¡ue se levanta y hace morder el IK)1VO 
á las águilas imperiales;, ha.sta enl<jn-

ces dominadoras (le Fjirctpa, y que tras­

pasando las fronteras tuvo lin \ diirnu 
remate en Santa lílcna cijn la ¡irision 
del coloso tirano... 

El ejército y el paisanaje visten ¡U: 
gala ; las campanas repican alegres ; 
los balcones se engalanan; la Iglesia 
eleva su.s precesl «i sufragio de los már­
tires Daoiz, Velarde, Ruiz y tantos 
otros (lue., <x>n su heroísmo, supieron es-
cribiir la página más grandio-sa de la 
Historia del mundo, y España toda, fij i 
su atenciíSu en aquel titánico esfuerzo, 
hónrase á sí misma al honrar á sus 
héroes... 

J O S É CASAL. 

MEDaLL€)N 

ANVERSO 

Antes, los nvwos (}uc caían s<3l(lad<is. 
alxsnando L.500 ]»esefas. se li-braban rl<' 
todo c(7ni¡:)romi,so. 

K INVERSO 
Aliora. pagan 2.000 jicsetas. se cos­

tean iniiforme. alimentaciíín, todo, asi 
en la ])nz como m la guerra. 

COXCLUSIOX 

Coro de pavirsos trágicos : 

«¡O todos ó ningmio!» 

FOH KSJLS CALvI^ES 
PB TOPO ÜN p e e © 

Ingrata es la tarea de discutrir ix)r 
calles, travesías, rincones y encrucija­
das s'n otro aliciente ni más pm]j(').sJto 
que el de sorprender en flagrante aban­
dono á tal cual teniente alcalde más in­
clinado al ideal bmólico (]ue líredfis-
puesto á escuchar lo.i estímulos del car­
go y los clamores du la opinión ; pero 
si la tarea es ingrata, ¿(|ué remedio? 
Nadie nos la impu.so; paciencia y ba­
rajar. 

Por lo demás, tami)oco es cosa de (c 
jar cuando tantas frases alentadoras sc 
nos diir'gCTi; cuando el chocar de ma­
nos que so juntan para aplaudir pro<lu-
ce sonidos tan halagadores en nuestros 
oídos. 

Adelante, pues, y cada palo aguante 
su vela. 

Tcdo es tá igual. 
i Ay ! Sí, caro lector: todo está igual 

en (liamberí. 
La calle de Allnirquerque s,iguc ofre­

ciendo edificantes y cullo.s esjiectáculos. 
Ix>s traperos, traperas y traperillos 

.silguen burlándo.se lindamente de las Or 
denanzas Muninipalos y revolviéndonos 
el estómago. 

El rinconcitíj de la calle de Jordán 
continúa ofreciendo á vecinos y tran­
seúntes la fragancia de los má.s delK-a-
dos aromas. 

Contimian asiminmo amenazan<lo !a 
salud del vecindario los focos de inte(--
ci(')n do la calles del Cardenal Cisneros. 
(ieneral Alvarez de Castro, Sanlísim.-i 
Triniiidad, Zarza!, HalnKs y tant.is y 
tantas otras... 

Y á todo esto el Sr, De ('arlos y Abe-
Ha, tan fre.soo, tan glacial, tan iiidife 
rento á nuestras broncas como á l;is de 
'a plaza de loros. I'"l Sr. De C,irlo« \ 

Abella is un léiJipauo de hielo derivado 
t^i las mismísimas regiones h¡i)erb(Jreas. 

i Pues no digamos el señor insi>ector 
de Poliic-'a Urbana!. . . Dios los cría v 
ellos se juntan. 

Pero, vamos á ver : ¿ jior (¡ué no se 
jubila el señor in.sj)ector de Policía Ur­
bana ? i Con cuánta satisfacción le ve­
ríamos retirado á la \ida privada, re­
cluido en el tran(piilo hogar, distnitan 
do e! prtimjo de sus serviicios y los pu­
ros goce.-j de la familia, libre de preocu­
paciones y do los sinsalx>re,s de nn car­
go (]ue delve resultarle ya pesado, eno-
jasa. intolerable... 

Ai S r . Samp«rio.—Una duda. 
Xo.s asalta una duda, querido lector : 

¿ Tendremos en el Sr. Samjx'Ho, teniente 
alcalde del distnJto de la Universidad, 
una edicicSn corregida y aumentaoa, de 
su colega el Sr. De Carlos y Abella?... 

Porque. ; vaya. vaya, vaya si hay 
felá cortada en el distrito de la llniver-
sidad ! ("orno (]Ue cani estamos por feli­
citar al de ('ham!>erí. cM su teniente 
alcalde y todo... ¡palabra I 

Vayan algunos liotones de muestra. 

Oapósito de l Conde Duque. 
En el (TOtrito de la Universidad, en­

tre las calles del Conde Duque y oel 
Acuerdo, hay un espacio de terreno <x>r. 
edificaciones, w.ienc«ninado «DejKJ.^to 
Municipal». La dení^ninacJón es ern'w 
nea, k r t o r : del» llamarse «Depósito de 
inmundicias al jwr mayor». En él hav 
gérmenes ])ara ánfectar á toda la pob'a 
cii'm. j Vivimos de mi'lagro ! 

Cata de la Higuera. 
En el distrito de la L'^niversidad hay 

<rfro paraje, a la vera de las calles "e 
Rodríguez San P(>dro y de Menénd^z 
Valdés. y «i ese jíaraje hay unas chozas 
—-ó lo (jue sean—-(i|ue ná soñadas por 
lo mi.serables v hediondas. Las misérri-
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mas vixdendas de La? Hurrles del-ien re­
sultar pnlacios es-p.lcndido'-- <omparada-f 
con esas choza.s, que ni irc^loditas 'jue-
rrían habitar... ¡Y, sin embargo, están 
habitadas 1 

Calle d e Menóndez Valdés. 
Pues, ¿ y el primer trozo de la calle 

de Menéndez, Valdés ? Sin exagerar, tira 
de espaldas el nauseal>undo olor fjue 
allí se respira. Pero así. Sr. Samperio : 
tira de espaldas. 

Piopctes y propoiuBii í i m L 
El p a s e o de la Castellana. 

Don Bonifacio Gutiérrez Villarán y 
otros vaúnos de esta corte, elevan á la 
Alcaldía-presidencia una ex|xisición. in­
teresando se prolongue la Castellana por 
encima del Hijwlromo, calles de Orense 
y Juan da Olías, á salir al paseo de 
coches de la Moncloa, dotando así á 
¡Madrid de un magnífico paseo, que, con 
la hermosura de aquel barrio, sería l>e-
neficio.so á la capital en genera!. 

El proyecto es .sencillamelitie gran-
dios<i. Si el paseo de la C'a.stellana e.s. 
como saldemos todos, la envidia át Eu 
ropa, ¿í^ué sería con la prolongación 
eu proyecto? Sería la enviidia del mun­
do entero ; la maravilla de las maravi­
llas. 

A ello, pues, señores, y á trabajar 
con fe ha.sta que prospere. 

Ua cal le del General 
Alvarez de Castro* 

E n la sesión muiwcipal del día 24 fué 
aprolwida la Siguiente pro|X)sicion ue 
D. Fulgancio de Miguel ; 

«Al Excmo. Ayuntamiento. 
»Los concejaljes que suscriten, te­

niendo conocimiento de (jue varios de 
los pro|.)ietaric« de los terrenoí íjue ha 
de ocupar la calle del General Alvarez 
de Castro, los tient-n ya cedidos y cobra-
<l<« del Ayuntamiento, y otros están dis­
puestas á hatXír lo prf>púo, siendo una 
necesidad imperiosíi el poner en oóma-
nicación' la calle del Barquillo i>or las 
de la Florida, l'Vanoisco de Rojas ¡ 
Trafalgar, con la indicada, hasta el se­
gundo de])ósilo de las aguas, converti­
do en breve en jardñne.'i de recro), tie­
nen el hí>nor de proj.i/jner al; Excelen­
tísimo Ayuntamienro acuerde terrapia-
nar y urbanizar la parte adcjuirida de 
la referida <"dle del (ic-neral Alvarez de 
Castro, y ixinerst? de acuerdo con los 
propiíi'tarios, cuyo.s terrenos ha de fx-u-
]>ar la calle indÜcada, si ya no lo hubie­
ra hwho. para que á la mayor liresve-
dad quede urbanizada en su totalidad. 

«Madrid. c«,c., etc.* 
No necesitamos encarecer la impor 

taticia iiuc esta ])r<")p<>si'-ión envuelve, ni 
extremar el vcx-abulario ile adjetivos pa­

ra aprecuar la lalxír ríe D. Fulgencio :ic 
Miguel, de quien rst.Tni'is seguros no h) 
de dormirse cu l;is pajas hasía lograr 
(jue prosperen ésta y otras projxtsicio 
nes de que es autor. 

Alunnbrado e l éc tr i co . 
En el mismo día fué aprobada jx)'-

el Municipio otra pr<-i>osición de don 
Pa.scual Ruiz Salónas ]tara el alumbra 
do con f<:x;os elé<'tr)(X)s fie las principa­
les calles del distrito. Sin dud.i, jTor ol­
vido involuntario, omiliió el Sr. Ruiz Sa­
linas en .su pro|x>sición, por otra parte 
bien estudiada, las hermosas r'alle.s de 
l'iloy Gonzalo y Trafalg.'ir ; pero es .se­
guro que subsanará el olvido, y si el 
ca.so llega, no se verán privadas tan im-
¡xirtantes vías del bent'fieio que jj.ira las 
demás pretende. 

La calle de Alburquerque. 
i Por fin 1 La urbanización de la calle 

de Alburquerque ha tenido un adalid 
en el Mun^dipio. D. José Sánchez Anido. 
i]Ue tw es concejal por d distrito, pero 
ha sido teniente alcalde del mismo, y 
en él tiene sui domicilio, presentó una 
pro[X)si(rión en aquel senOido y fué apro­
bada. 

Mil gracias, D. José. 

La plaza de abastos . 
•Una Comisión formada por D. "Ra­

fael (l'arro, pre.sidente; D Bruno Sil-
ván, .se<:retario; D. Pedro de la Peña, 
vicesecxetanio; D. Manuel Rcxiríguez, 
tesorero; D. Escolástico Plaza, D. Pe 
dro Bueno, D. Ceferino Kivera y don 
(kimiersójido López, vocalies, osfeu 
tawlo l;i representación de una A.sam-
blea de gremios celebrada el día 16 del 
actual, gestiona la construcción de una 
plaza de abastos en la rJe Olavide, en 
substitución del actual mercado,- deficien-
tí.siffno y antihigiénico. 

Cuando conozomos los furulamtiitos 
en quedos señores de la Com-isión apo­
yan sus gestiones y se nos facilite ex­
tensa notliida de todos los que la apo­
yan, en cuyo sartido practicamos acti­
vas gestiones, nos ocuparemos con todo 
dbtalle de( este importante proyecto, 
que ncK parece, en principio, muy re­
comendable, y tiene en .su faw>r el apo 
yo de fuerzas, vivas del tlistrito de inne­
gable arraigo. 

Aquí dejamos la cuestión vwr hov. 
no sin hacer constar que el proyecto de 
la plaza de abastr)s es un asunto va 
pues/o en marcha hace tiemjx) ¡xir el 
celoso concejal D. Fulgencio de Miguei. 
que en eso do iniciativas en beneficio 
del distrito, es de kts que ya vuelven " 
cuando IcH? flemas no han fiado .-(ún ni 
un pa.so. 

LINO Í ' E M A R . 

Belleza crepuscular. 

Mtirirá tu belleza 
íwiitio iriuereii ¡as florea. 

K. Carróre. 

Todas las tardes la veo pasitr calle 
.-Mcalá an iba , entre la mult i tud enor­
me que .se codea sin cesar. Y pasa 
siempre sola y tr iste, l n^damen te 
triste, en su corto caminar, escudri­
ñando, analizando todo, volviendo la 
cabeza sin cesar, creyendo sin duda 
resurgir aún eu su pro el poema de la 
idealización sin conseguir. 

Eíi ella blanca, rubia, de ojos co­
lestes, altíi, sin deniiicraciones ni gfjr-
d u r a s ; sus manos, enguantadas, 
muestran un mcxlelaflf) incomparable, 
y sus pies, aprisionados en diminutos 
zapatos, a.somaii y se nnieven perver­
sos? bajo la falda, l íealmente, es una 
mujer poderosamente bella, eu esa 
edad de treinta á treinta y cinco años, 
en que la belleza, á igual que el cre­
púsculo, entona entonces con más 
bríos, y deja, no obsfauíte, en nos­
otros, una impresión de abatimiento, 
una sombra de tristeza, mía huella de 
horrilíle pesaduml)re al [nvsentir su 
pronto no ser. 

Su pa.st) por las calles va arrancan­
do exclamaciones de admiración, re­
quiebros almibarados, fugaces decla-
raci(»ne.s de amor ; jiero ella no hace 
caso de nada. Sólo alguna vez que 
f)tra, cuando aparece en ella el instinto 
de hembra sensual, un color de rosa 
matiza súbitamente sus mejillas, y 
sus ojos se inclinan al suelo. 

Yo me apeno y me prcxlucen com­
pasión esas bellezas próximas é hollar. 
Para ellas siempre fué el rosario sa­
grado de mis oraciones más eenti-
mentales , el pensamiento más delica­
do de mi eora.zón joven. Ant-e ellas se 
descubre el misterio del ensueño sin 
realizar, de la palabra dicha .por el 
amanta en voz queda, de las manos 
que «e juntan temblorosas, do los 
cuer]»08 que se aproximan inconscien-
t-es. de los ojos que se dicen esas divi­
nas cosas que no se atreven á decir 
los labios, de las dulzuras del hogar, 
de un marido cariñoso y enamorado 
que las quisiera mucho. 

¡Oh, pobre lielleza decadente ! Todo 
en ti es pcrflcrosamente conmovedor. 
Eres la armonía de la \a t i i ra leza , que 
ffirma como í-sca!a de vibraciones infi­
nitas, por donde el alma se remonta á 
pióticas de dudas y ensueños ; el fugi-
t/v.'i c/icnlf) 'h' fiifíío que dibuja la 
fH-Miti' mariposa, hija del aire y fie 
!;i iu/ : f-) aqx'KÍf) de la triste golon-
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dr;na que so ' l ude solitaria en las 
prieto:, del temiilo aliandonado; el no 
Hozo de la hoja marchita que íirraistran 
los vientos de la tarde como ilusión 
que se pierde. 

Eres , belleza delicada, el desvane-

e'iiiienlo <le la esjieranza de mje\ap 
i'esurrecciones rlc las fuerzas \'itales. 
de inesj)eradais reconciliaciones, de sa-
tisíactorios enlaces de la realidad con 
tus sueños divinos... 

ÁNGEL (TARCÍA MARTÍN. 

r n 
¡A ver si va á poder ser! j 

(Al •maestro Antonio Canc­
ro pa que recobre, la memoria 
y (Icjc de hacerse «.el loco».) 

I Amos, tié gracia la cosa I... 
i Si lo miiro y no lo creo... ! 

Hay pa que le sangren á uno 
sin (|ue eche gota,, maestro... 
¿S'acuerda u.sté?... Fué en la fiesta 
que daba el Ayuntamiento 
en honor á las personas 
<]ue á lo.s Madriles vinieron 
pa tomar acliivamente 
l>arte en̂  no sé <]ué (Jongreso, 
e l la de procurar en bre\-e 
de la cendia el apogeo, 
Cuando- terminó la cxjsa 
«)n un ágape solx;rbio, 
se (juedaron unos poctw 
Concejales y yo dentro, 
á captura de colasas, 
vulgo colillas... JMI esto, 
don Pacx» Díaz, un socio 
alternando y distinguiendo 
en lo de beber finolis, 
y que tie una esponja dentro 
—dicho sea en la debida 
forma y con t(js los res¡)etos—, 
tiró de cigarros puros, 
y usté se ()uedÓ al sereno, 
jKjnjue no dio la existencia 
l)a tos ; pero yo 1'aprecio 
como á u.sté le txirrespomle, 
j)or ca.stizo y jwr flamenco, 
y al oir que lamentaba 
no jXKeer un veguero, 
dije, digo: «Don Antonio, 
allá va un cigarro... nuevo; 
es decir, que no lo ha usao 
nadie entavía : e&tá integro ; 
éste so lo fuma usté 
á la salú de mi cuerix), 
y me guarda la rolilla 
pa una coledón (jue tengo 
de puntas de las cabezas 
más notables que tenemos 
en las cencias, en las artes 
y en las letras d'este pueblo.v 
Ixj cual que usté, al escucharme. 
se enwx;iorK'), y muy en serio 
(lijo, dice: «Te lo azmito 
y lo fumo, compañero, 
Y la colilla la mando, 

j 
con una orla, al «Mus«) 
linternacional de ruinas 
glori<:>sas», y como afezto 
indi\idual, de individuo, 
bajo mi lirma te ofrezco 
darte un caruncho, que, ; vamos ;. 
no se l'ha fumao ¡ni Creso'. . .» 
Tanto, que yo pensé entoiK:es 
qu'era un edil jxistinero 
don Creso, y cjue fumaría 
más qu'el Caldos... Pero aquello 
va durando más qu'un traje 
de pana, ¡y los hay eternos!... 
y el caruncho sigue bien, 
\' usté prosliígue tan nive<j. 
¡ M'ha llegao el desengaña 
al alma!. . . ¡Y usté es (Casero? 
I Era usté el ídolo mío?. . . 
¿E l más grande usté?.,. ¿ Fd coplero 
que canta cómo vivimos 
los que en el alma tenemos 
una musa del arroyo 
y un corazón de chispero?... 
¿ Y usté canta en la guitarra 
que construyó el Padre líterno?... 
¿ lisa guitarra que tiene 
por más-til un cacho e cielo, 
por el a> i jas corazones, 
un pedazo de sol dentro 
y cúneo cuerdas que son 
escala de sentimientos : 
dulce como la esperanza, 
tierna c;omo amor primero, 
vibrante como i>asiones, 
rendida como el (]ue entero 
se sabe dar á una hembra 
y trágica como celos?... 
(! Y á usté Techaron el agua 
en San Ildefonso?... ¡A verlo:. . 
Si no viene ese cigarro 
i ledicao, ¡como hay derecho !..., 
usté no tie ropa negra, 
ni alterna con los flamencos. 
ni hay tapadera de barro 
en su casa pa el puchero, 
ni distingue usté una mota, 
lili va á ningún lao de mérito, 
ni lleva usté un ruiseñor 
enjaulao en el cerebro. 
Dios guarde, á u.sté muchos amK. 
y. ¡á ví-r si i)ue .ser, Casero! 

RICARDO P . SANCHO 

HURONEANDO 
Ya saben ustedes <]ue el sábado an­

terior, en los í 'uatro Caminos, un tran­
vía (lespeijazó á un niño, y tampoco íg 
noran que si la Providencia no estuviese 
al quite siempre, el pa<irón de ve<:inas 
.se (juedaría en cuadro á caiisíi de la ve 
l<x;ida(li de los dichosos tranvías, con­
tra los (ju€ el Ayuntamiento nada pueile. 

Es lástima no tener 
obras de texto ordinario (¿ ?), 
que muy bien ¡xxiían ser : 
«l'ómo debe defender 
un alcalde al vecrindario.» 

* * • 
Nuestros antiguos amigos los yanquis 

se van á divertir un rato dando caj.K>ncs 
á los paisanos del cursi (jaona ; con tal 
motivo, un periódico ha citado las gue­
rras sostenidas ¡«r los iwños de] lio 
Sam, y dice: «En 8 de Abril de 184ü 
comenzó la guerra con Méjico; duró 
cuatro meses, y los Estados Unidos se 
.mcxionaron 'J'ejas.» 

Ahora va á ser más ameno aquéllo : 
entonces se conformaron con tejas, aho­
ra se \an á quedar hasta con, los só 
taños. Y no nos ¡xmgamos en sentimcn-
t;iL <"abal]eros. 

(.>ue a los mí-jicanos no le* 
ven<lrá muy mal alcanzar 

(¡ue no es todo astísinar 
á indei'enso'? españoles. 

* 
» * 

; P<'il>re Bclmonte!... Creíamos que 
el último [Xírcance sufrido ¡K>r el fenó­
meno era c<»a de ninguna importancia, 
y ahora resulta de una gravedad nunca 
xista. Lean conmigo en La i rfhuna : 
«... la canii.íeta tiene un Ix^juete cau­
sado \ynx c>l ))itón del toro, el cual se 
arrolló al tejido al reülí|lar por la re­
gión costal». 

Celebraremos i]ue los médicos logren 
ixlraer del tejido el toro que se encum-
tra arrolj^do á él ; lo cual <iue se ret-o-
mienda una grúa... 

I,a gente se queda estática (i !). 
)H>rque dos cornadas son : 
laj qu-e pegó el resbalón 
V la que hirió á la íiramática. 

* 
» * 

Para amepiizarnos esta vida perra, 
hmios vuelto á los tiemipos en que nos 
hacía felices la invasión de húngaros, 
más (> menas adulterados. <-on su cohor­
te de farailiias. osos, monos y otros ani-
rrtales que. {xx modestia, no exhiben ; 
1X.TO se contagian. 

Al<'alde.s hubo que prohibieron ese 
esiwtáculo dentro de la capital ; pero 
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en caijiliii,;, nos j)ri>;iri!j; di h .!i:.;i 
i'imsigirenie.,. 

Señor alcadde priimro : 
saca á cual(}Uii<:ra de (juicio 
el \-er quf Antonio (."astro 
se está quejando de virio. 

La alegría, don del ciclo 
—cantos, aromas, rcir , 
(jue es el único consuelo 
de este dolor de vivir. 
Su Señoría ¡iro-iura. 

celoso en toil<i momento : 
chi(]ueros, n(!e\-e y fomento 

de la mherio-cuJtura.,. 

Vais á permitir (jue me tire al suelo, 
de risa, leyendo lo (]ue, según ,4 B C, 
ha suceijido á Galliío menor con la me 
dalla que, ix-ndieiite al cuello, lleva en 
prueba de fe. 

No ha mucho, el pitón de un toro 
abolló la medalla, eiimíhiando algunos 
brillantes ; días pasad.os, otro pitón de 
otro toro ha lavado la cul])a del ante­
rior, dejando ])lana la medalla, como 
antes de la avería. ¿Qué tal? 

Sólo faltaba, lector, 
que el cuerno repara flor 
hic-'ese las cosas bien : 
si la medalla aliisó, 
¿por qué no le devolvió 
osos brillantes también?... 

Xo veáis nada irrtpío en wte comen­
tario ; yo ton» la piedad y la fe más 
en serio que el rotativo citado... Pero 
no hago lo mismo con las ridiculeces... 

Y no confundamos ei faro iV Tarifa, 
re.spetable A B C. 

En la calle de Trafa'gar. e--quina á 
la plaza de Olavide, número-, inipari'--, 
se ha hundido la acera. 

Ivsto ha .si<lo cau.sa de tntpevonf.-. 
caídas, alj^ún cardenal, etc.. ^tc. Pero 
n<j importa ; hasta ahora no hay ¡)a>a 
alarmar.se (le un modo serio. 

Se arreglará cualquier día. 
¡.lorriuG el (laso no es urgente ; 
; si no .se han matado veinte 

todavía !.., 

i .Somos inás desigentes !... 

EL H U R Ó N . 

Entre uno que anuncia y otro que 
prescinde del anuncio, la posibilidad 
de la ganancia está de parte del pri­
mero. Por malo que sea un anuncio, 
siempre retribuye mx coste y deja uti­
lidad. 

• e ; EN EL AYU^TA3IIENTO & 
\ v ^ 

üa sesión del 24. 

Es para Galdós 
El Sr. Morayta deseaba ijue un;i p!,i 

z:i de auxiliar del ..\r<-hi\() fuese jwra 
Machado, fjue es un gran poeta... cu:.»-
dci no ,se siente pelmazo. 

La ("omisión proponía al .Sr. Viiu 
(jal IOS, y á la hora d<; discutir méri­
tos, se votó la cosa y gan('> la ("omisií'm. 

Un ac i er to y una «meteura» 

l'd d'.ciamen número .17 det.ía : <(Pr<c 
poniendo se acceda al nombramlenito de 
investigador propuesto j)or los gremios 
de \-jnos, y denegar la petición de és­
tos respecto del ari)itrio de medidas. 
(Vjtno las tales patentes .son una pef¡ueña 
barbaridad, el Sr. Morayta .se opuso á !a 
deneígaoiíjn citada, y respecto de los in­
vestigadores, dijo parecería muy liien, 
siiem[)re ípie sean nombrados ¡jor :.l 
Ayinitamiento, jiues de otro modo nin­
guna autoridad podía tener sof>re ellos 
la Alcaldía. 

l'd Sr. Blanco Parrondo .se expresó 
bien, iha(¿endo resaltar los perjuicios 

qua los defraudadores causan a los in-
dustriiales y al público, expendiendo \ i -
nos sin licenda. sin pago de arbitrios 
y Sin que el jug<í de uva sufra el debido 
análisis. 

Con gran aciertxj—á cada cual lo su­
yo—maniff;stó las gramlcs ventajas que 
para el gre.miio y [lara todos tiene ei (]ue 
los propios interesados nombren los in­
vestigadores, y tras algunas r(tlili(.'aci<> 

nes, el Sr. De Miguel acabó de conx'cn 
cernos de (.|ué era lo más práctico y 'o 
más convenicjnte. 

El Sr. Marcos también anduvo acerta 
do, y se aprofxS el dictamen. 

(Hablaremos de arbitrio y patente 
más despacio.) 

La ce l ebérr ima proposición. 

iProccdente de una sesión, (]ue ¡)or lo 
visto deliiió celebrarse á los pfx:os días 
del descaiso de las aguas del Diluvio 
Universal, dedña disc'utirse l;t profjoss-
ción relativa á con<x'der una subvención, 
[X)r la cual el Ayuntamiento ex)ntnx>ut-
ría á los ga.stos del (iertamen del 'l"u-
rbsmo (]ue .se anuncia en Londres para 
(¡I próximo ines de Ma%o. 

Esta projKWiiciíjn es en la (ia.sa de la 
Villa conocidísima, tanto, que ya tutea 
á tcxlo el mundo y viceversa. Abas no 
se discutió : fué condenada á dornar un 
ratíto sol>re la mesa, y <:omo Mayo no 
puetie estar má.s próximo, hay «¡uien dice 

>^- se di.-^t-utirá el primer día de la verbe­
na <lc! (.'armen. 

|Ya salió!. . . 
Sí. -M'ñores. al lin salic'i. Todas las 

-esi<ri«s tienen ima disctjsión que se eter­
niza, «jUíi en grada de la cual se aho­
gan ios demás asuntos á <liscutir. Me-
m« mai (; '.) (¡ue ca,-4¡ sieinjire figura al 
principio fie La orden del día, y así. los 
restantes dií.támtnuw siguen bien, era 
cias. 

i'.n esta sesii'.n le t<x"() ;d número 20 
de los ."»() cat.alogados, y á las dos y 
¡neo se degoll(') todo lo d(?inás. 

La í'omíisión del F.nsanche |)roi)onía 
la adaptación á las categorías y sueldíis 
que figm-an en las plantiillas d(d vigente 
presupuusto de les funcionarios del lín-
sanche á los cuales afectan las mrxliíica-
ciones introducidas por acuerdo de, 
Ayuntamiento y Junta municipal. 

; Sonríanse u.stedes de la batalla de 
Waierkb ante la librada con tal motrvo '. 

El Sr. Rui/, Salinas bregó bravamen­
te para con.scguir la aiirob.acií'm de-l dic­
tamen, )• contríi afiuel .sei'íor se pu.so, en 
priiTiCT hjgar, el Sr. Bellido. 

Parece ser que en este asunto hay «ce­
los mal rq)rimidos» . y como el dictamen 
vuelve á Comisic'm, [)rfX'uraninos ente­
rarnos. 

: Por .si acaso • 

Una súpl ica. . . 
i.xiste la costumbre, cuando dan las 

dos de la tarde, y f¡uedan un carro .le 
asuntos ¡xir discutir, de hacer una de­
gollina general, coii.sislente en aprobar 
con toda rafiide-s! lo rpie no haya de ser 
objeto de riiseu-sión y dejar .sobre la me­
sa ei resto. 

No es que nos parezca mal la cosa, pe 
ro f]ue se haga conservando todos su.s 
j)uestos, y no rodeanflo la mesa jiresii-
dencial, pues resulta (¡ue no se entera del 
resultado ningún fcriodiquero. Como no 
influye en la rapidez hacer la degollina 
en la forma sn|)licada, espero tener un 
éxito. Así sea. 

Ei fantasma del pan. 

Id Sr. Alcalde convrx.-ó á .sesión ex­
traordinaria, como si dijéramos fuera 
de alíOno, el nnarfes. Bien. Y concurrie­
ron' cas» toílos los señores ediles, y !a 
tribuna pública relxKaba. Allí iba á 
ocurrir algo gran<le, h;í5tóric<;>. 

Habló D. Luí.s Marichalar: fué ex-
plic.Tndo el conflicto y y)id¡6 ayuda ai 
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(.'onceJQ para, entre todos, ver qué debía 
hacerse. 

l'-ra el gran nKimento .solemne : el al­
calde iba á dar lectura á algo parecido 
á una soluoión del problema, á conjurar 
fl conflitito, á rcstabkxxT la normali­
dad... todavía no alterada. 

i Oh. desencanto, (|né cruel eres!. . . 
Kl Sr. de Marichalar no leyó nada. 
«i<'«ílos!—vuelvo á exclamar—, ¿ par^i 
<iué hemos venido?...» 

Alzase el .Sr. Millán y proixHic algo : 
que se acuerde haber oído con compla 
cencía al .Sr. Alcalde; un voto de gra-
<'ia,s al ])ropio Sr. Vizconde, y otro, 
más am])lio, de c(;nfianz,-i, y levantar !a 
.sesión. 

Sigue el Sr. Siíiiz Herráiz, (jue liabi.i 
lie higiene }• de (|ue una diisjKjsieión le 
gal (lice «(jtie la rebaja. Ijeneiioiadora del 
público será para el que \a}"a a ¡as fú 
bricas á adíjiiirir el pan», no á los des­
pachos, ya (¡ue éstos son un gasto más 
que la fabricación tiene. Kl Sr. Alcalde 
ilice (jue está conformo con todo, y (|ue 
le ofrecieron, cuando la jmita de Sub­
sistencias, la rebaja de cinco céntimos, 
y de ahí su decreto. 

D. Pablo Iglesias habla y aumenta 
la fxpe<'tación. D. Pablo dice «que has­
ta ahora ha habido tolerancias fiue se 
hicieron oblágacioncs. y sólo ahora se 
hace esto sjue se ha he<.:ho». Luego se 
p<jne en trágico y pide al Alcalde que 
llegue h.-ista á la confi.scación de las fá­
bricas de jian. Y tenniiiia con una cu­
charada lie crema jiara D. Luis. 

El Sr. Llórente, menos... amplio (jue 
de costumbre, hace lui disparo: 

"La aplicación de las Ordenanzas— 
dice—jio debe ser drcunstancial. ¿Por 
qué se abre la mano en momentos di: 
conveniencia?...» 

VA Sr. Kuiz Salinas comiíenza. en 
nombre de la minoría liberal, tno.strán-
dose <'oniorme cotí el Al<;al(le, y luego 
recaba su liliertad individual ; y no ts 
precisamente chaiitilly, cabello y crema 
losta<la las cosas <]ue dice este don 
Pascua^. 

Ivxjvresa la jieiia que le ])roduee vi) 
(]ue habiendo en el salón tanto edil i) 
dustria'. se de.slice con tal a])atía un 
acto en (¡ue .so i)ersigiie á un gremio. 

Kscandalazo. Kl Sr. (Jarcia Cortés 
prommcia una frase «jue á la cultura 
debe pareí'erle una coz. Es muy gráh-
co D. Mariano (|ue, rojo y engallado, 
dice que todo el <jue \unile roba. ¡ Muy 
Ixwito I i Muy académi<-o !... La bronca 
e.s ep<H)éyica. 

El' Sr. De Miguel, .sin frases carre­
teriles, rc)>lica como debe. 

J'd Sr. Salina.s pro.i)gtu' ; lecucrda 
que' los j)ana<!eros son vec)n<;s de Ma-

ilrid y electores, y agnga (|uc el pian 
hal)ía de subir ])or razones de indus­
tria, y ¡lara (|ne no snUiera vino la su 
])resiéin ilel reparto, y el Sr. Alcalde 
diii;?tó un decreto (]uerieni]o lijar reba­
jas y precios. .Mo subía el ])an por(]ue ya 
se com.i>ensal)a con la supresic'in de re­
partidores. 

Agrega el oriKlor (|ue los panaderos 
usián maiy lejos de gan.ar ; unos v?\er-i 
al día y otros muclios del créilito ; v 
lee unos dato^ probatoiios del coste y 
gasto de la jianadería. 

Refiérese á la verdadera cuestión : á 
la, de ¡msar el pan francés y el de ^'^e~ 
na,. <|Uu no ]mede ser pesado—d;ce—, 
y así lo rtMovKX'.e hasta la mooiiHi de ¡a 
Alcaldía. 

I'',l Sr. ISesloiro : No ,se disciUe e.Mi 
Kl Sr. Ruiz Salinas: Ni nad.i. Si 

a(|uí nada se nos i)r<.)])one. ni se divuli-, 
ni sabemos á ()ué' hemos \enido... 

l.'na industria que no ¡niedc vivir ,̂ e 
ampara en la ley de Huelgah parí 
cerrar. 

Una voz di<'e que n o ; (jue en la ley 
esa, no. 

VA Sr. l'í.uiz Salinas; ¿No? . . . ¿Co­
noco S. S. la ley de 2ü de Abril de 
1909?... La voy á leer. (Lee el señor 
Salinas y el de la voz se rasca un pa­
rietal.) 

VA Sr. Kuiz Salinas dice además que 
la cuestiión verdadera, sin retorcimien­
tos tendenciosos no afecta al ¡>an de los 
pt)bres, sino al de los ricxjs, al francés 
y al de Viena, al peso de éstos, <iue n<j 
se exige ni puede en j)arte alguna. «Ese 
es—continúa—el nervio de la cuestiiin, 
ese es el conflicto único.» 

Los .socialiislas no ha<'en más <jue in-
lerrumpir' ji.ira distraer al <jra<lor, que 
no se distrae ni nnieho menos y <jnc .se-
gui'damenle lee .algo <le lo j)ubli<'ad<i por 
el concejal, periodista y reiiublicano se-
ñor TromiJeta, y (juc a¡K>y,i á UJS p,ina-
deros en el imnto concreto del jit'so del 
))an de lujo. 

Los Sres. Bellido. Blanco. Sánchez 
,\nido é Iglesias se adhiiercn al Alcalde. 

VA Sr. De Miguel ruega al Sr. Car-
\ cía Cortés no emplee frases t.m gráfi 

cas, y como hablan á la vez veinte se­
ñores y nadie se entiende, el Alcald-.' 
hace la ])regtm1a <|ue nos haríamos nos­
otros : ' ' ¿Hay jiresidencia. seíiore.s?...» 

El Sr. {.Jarcia Cortés dice se refería 
á los cas<.)s ctjncretos y <x>n<x-idos. 

líl Sr. Marco.s oliliga á que el Alcal­
de dwlare que n.idie It. ofreci('i rebajar 
el ))an en cinco céntimos, sino (]ue alu­
diendo á los daños de l.a reventa, dije­
ron, era iireferibie hasta la rtili.ija esa. 
«/•'«í' iiDii opituón i/uc yi> liuhia J<' aprn 
Víchtir iii mi IUOLÍÓII.V 

; Por fin llega la salvación!... Pro-
¡Küie el .Sr. .Alcaldi- «se le autorice ])ara 
c<in cargo á itnpre\ástos. ga.̂ -iar lo nece-
.sario par;i (¡ue no falte pan». V se le 
autoriza v ai'atia la sesión. 

l'L MACERO ATIZA. 

Anuncios recomendables 
PROFESIONALES 

Leopoldo Queipo Franco, médico, 
: : Glorieta de Bilbao, 8, primeTo : : 
Serafín Fernández Cruz, preparación 
Tribunal de Cuentas^ F'uDi-arral, 95. 
Doctor Iranzo, Gravina, 11 triplicado. 
Garonty, Mago-ilusionista, Princesa, 
: : : : : 28, tercero centro : : : : : 
Encarnación Ortiz, colegio de niñas, 
; : : : : : Sandoval 10 : : ; : : : 

•fnlidn Robles, nparejadnr, Oviedo, 16 
• (Cu'itro ('nrni»os), teléfono 3.487 : 

Jiise' Marta Garda, veterinario. Tope-
: : : : : : : íe . 10 : : ; : : : : 
Luis Infit'síd, vciennario. Bravo Mu-
: : : : : : rulo, 105 : : : : : : 

COMERCIANTES E INDUSTRIALES 

llamón Saavedra, vidriero y fontanero, 
: Carranza, 11 duplicado : : : 

Fulgencio de Miguel, ultramarinog, 
: : ' : : : : Trafalgar, 22 : : : : : : 

•Jo.ttí Félix Gálvez, carbonería, Gon-
•.:•.•. zalo de Córdoba, 15 : : : : 

Manuel Fernández^ comegtihlet, 
: : : : : : Luna, 14 : : : : : ; 

Agustín Moral, peluquería, Carranza, 
: : : : : : número, 10 : : : : : : 

Ignacio Uceda, comestibles, Cardenal 
: : : : : : Cisneros, 43 : : : : ; : 
Ce ferino Rivera, carnicería, plaza 
• Ohiridc (enquiña á Palafox), 20 : 

Félix Feito, carbonería. Cardenal Cig-
: : : : : : nerón, '2,¡. : : ; : : 

Eulchan Ayllón Molinero, sastre, Car-
: : : : denal Cisneros, 42 : : : : 
Cervecería Lledó, Glorieta Bilbao, 3. 
Enrique J^argel, casa de comidas, 
: ; : : fidnía Engracia, 107 : : : : 

Fra>i'^in-'o Garda, jáhrira de jahó», 
; carbones, Santa Engracia, 97 r/99 : 

Antonio de- la Vega, comestibles, 
; • : : ; : íbascal, L3 : : : : ; : 

Francisco González, comestibles, 
• : : : Santa Engracia, 67 : : : : 

Constantino García, comestible t, 
: : : : : Santa Engracia, 46 : : : : 
Vicente Torres Llórente, fábrica de 
: : : : harinas, Luchana, 80 : : : : 
Guillermo Rodríguez Pardo, oom-esti-
: : : : : bles, Oarranxa, 8 : ; : : : 
Bautista de Roa y Pinto, estanoo, 
: : : ; : Eloy Gongalo, 26 : : ; : ' 
Anicet-o del Álamo Caraao, aomesit-

: bles, Eloy Oon^alo, 25) : : : 
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Arturo Simal, frutería, Carranza, 7. 
Lucas López Parajud, tahona, Car-
: : : ; : denal Gisneros, 51 : : : : : 

José Cobo, vaquería^ Cardenal 
: : : : : ; Cisneros, 53 ; : : : : : 

Jacinto Giralda, economato, Fuen-
: : : ; : : carral, 122 : ; : ; ; : 

Salvador de Diego^ vaquería, Albvr-
: : : : : : querque, 5 : : : : : '• 

Federico Batres, droguería y perfu-
: : meria, glorieta de Bilbao, 5 : : 
Rufino Arooa Ortí$, confitería, Eloy 
: : : : : : Gonzalo, 81 ; : : : : : 

Victoriano Méndez, tahona, Bravo 
: : : : : : Murillo, 76 : : : : ; : 

Antonio López, conijira-venta mer-
: : : cantil, Embajadores, 26 : : : 

Alfonso Allende, vinos, Fuenca-
: : : : ; : rral, 119 : : : : : : 
Saturnino Eguidaea, vinog, fkintn 
: : : : : : Pelimana, IB : • . : : : • 
Bgcolámiico Plasm, ídtramarino», «íxi 
Bombm, Palafox, 25 y Olavide, 12. 
Amadeo Moneo, camiceria, Cardenal 
: : : : : : Gisneros, 43 : : ; : : : 
Manuel Fernández Marcóte y Maclas, 
: : : sastreTía, Fuencarral, 144 : : : 
Sanios Moreno Minguez, huevería, 
: : : : Santa Engracia, 81 : : : : 
Leopoldo Calleja,, fibñcs de vinagrei, 
: : : : : : Palafox, 9 : : : : : : 
Ramón Praia, vinos, frafalgar, 7. 

Rosendo Romero, tienda Üe vinos, 
: : Gonzalo de Córdoba, 16 : : 

Sinforoso Wemániez, mdriem f /o«-
: ; : : : tanero, Jordán, 4 : : : : : 

Manuel Fernández, tahona y despa­
cho de pan, Gonzalo de Córdoba, 10. 
Franoigco Fernández, vinos, Murillo, 1. 
Oeférino Vaquero, droguería, perfume-
• : fía f colotes, Fuencarral, 188 •. : 

JOB» Seirmim, vidriero y fontanero, 
: : : : ' . : Eguilax, 9 : : : : : : 
Gafé de Quevedo, Glorieta de Que-
: : : : : : vedo, 2 : : : : : :• 

Jmto Bequejo, grano» y seimñlag, 
: : : : : : Luchana, 2 : : : : : : 
Matías Hernán, oacharreria. Garran-
r ; : : : : : »a, 9 : : : : : : : 
Tomáfi Iglemas, aguardientes, San 
: : : : : Bernardo, lOG : : : : : 

Benigno Huerta, vinos, Prince$a, 66 

: : • : : r e ¿« , 86 : : : : : 
Felipe Murciano, lotería y limpia-
: : : : botas, Barquillo, 8 : : : : 

José Torre cuadrada, jnaterial eléc-
: : : trico, Bravo Murillo, 118 ; : ; 
Francisco Aloarez, confitería «.El 
• : : Boulevard», Carmnm, 12 ; : : 
Saturnino Cerdeira, oacharreria, San-
: : : • . : ta Engracia, 46 : : : : : 

Felipe Martin Carm.ona, hojalatería, 
: : : ; Santa Engracia, 37 : : : : 
Carlota Cobo, lechería^ Santa Engra-
; : : : : ; : cia, 35 : : ; : : : 
Rafael Farfdn, vidriero y fontanero, 
: : : ; : : Fuencarral, 16(1 : : ; : : 
Pablo Rojo, panadería, Carranga, 11. 

Leonardo Monteagudo, zapatería, 
: : : • . : Fuencarral, 152 : : : : : 

Julián Dilhac, tahona, San Andrés, 28 
JcsÚH Garda, vinos, Glorieta de Qve-
; : : : ; : : vedo, 2 : : : : : : \ 

Bruno Silvan, tejidos-mercería, plaga 
: : • . : : : de Olavide, 2 : ; : : : : 

Arfdrég MartlneM Almazán, Hastreria, 
: : : : : Eloy Gonzalo, 4 : : : : : 

Miguel Retana, vidriero y fontanero. 
: : : : : : Principe, 39 : : : : : : 

José Portóles, lechería, Luchana, 8 
Santos del Rio, carnicería. Glorieta 
: : : : Cuatro Camino», 4 : : : : 

Eustaquio Serrano, tejidos-m.erceña, 
: : : : : Bravo Murñlo, 99 : : : : : 

Jxmn Beeiard, eome$tible$, Qu€-
: : : : : : goda, 9 : : : : : : 

Pruetuom del Toro, restaurant, Bm-
: ; va Muiiüo, 96, teléfono 4.148 : : 
: Pedro López, vinos, Sagasta, 2 : 
Federico Martineg, farmacia. Ce-
: : : : : : :raniea, 20 : : : : ; : : 

Alejandro Rodríguez, carnicería, 
: : : : : Luchana, 1 ] : ; ; : : 

Manuel Cobo, vaquería, Feijóo, 2. 
Maniiel Morato, comestibles, Bravo 
: : : : : : Murillo, 120 ; : : : : : 

Anachto Baroone$, AranjueM, 10. 
: : : ComestibUi y vinos : : : 
Urbano Garda de la Rosa, vinos, 
: : : Bravo Murillo, 145 : : : 

Federico Omnpüya, confeeoionea para 
: niños, Eloy Gonzalo, 4 duplicaio : 

Julián Sanz, comestibles, glorieta 
: Cuatro Caminos, 2, y Artistas, 2 : 

Ángel Qü, estanco, glorieta, • Cuatro 
: : : ; : : Caminos, 3 : : : : : : 
Pedro Salinas, esterería, Oarranm, 5 
Roque Catalina, sombrerería, glorieta 
: : : : '•.: de Bilbao, 4 : : : : : : 
Adrián Gutíérreg, Gomettíbles, Ca-
: : : : : : rranza, 9 : ; : ; : : 

José prieto, zapatería, Fuencarral, 168 
Julio Revuelta, vinos, Eloy Gon-
: : : ; ; ; zíiio, 32 ; ; ; : : : 

Teodoro tíuroto, vinos. Se sirve á do-
: : : : mioilio, Artistas, 4 : ; : : 

Norberto Martin, tahona, Palafox, 3. 
Manuel Queipa, comestibles, glorieta 
: : : : Cuatro Caminos, 1 : : : : 

Tiburcio Pedrma, vino», Bravo 
• . : : : : MMTMO, 92 : : ; : : 
Ángel Aleareis, únHidm, Bravo 
: : : ; : MuriUo, 64 : : : : : 

./. Manvel García, fábrioa de bujías y 
: : : jabón, Bravo Muriüo, 20 : : : 

Celestino González, ultramarinos, 
; : : : Bravo Murillo, 28 : ; : 

José Sañoso, bodega «Log M(dinas* 
: : : Gonzalo de Córdoba, 14 ; : 
HcgiHo Amores, fábrica metalúrgica 
; , : ; : : : Pongano, 30 : : : : : 

Francisco Jimeno, tídeal Fa-áoo», 
: : : ; tupi, Tra-falgm, 18 : : : : 

Mariano EerroMz, relojería, fm/ol-
: : : : : : : gm, 11 : : . - : ' : : : : 

Juan López, perfumería, Trafalgar, 17 
Juan Pérea, tahona, 8ta. Engracia, 56 
Ramón Contó, tahona, Dulcinea, 6. 
Ambrosio Sanz, droguería, Bravo 
: : : : : : Murillo, 144 : : : : : : 

Joaquín del Campo, oerrajerta, Ár-
: : : : : : ii»taa, 6 : : : ; ; : 
Diego Caneo, plaÜnista, Trafalgar, 
: : : : 11, teUfono, 4.547 : : : ; 
Hilarlo ÍJiass, peluquería, Bravo Mn-
: : : : ; : ritt-0, 169 : : : ; ; : 
Narciso 3-areia, mmeBtibles, Sonta 
: • . : : : Engracia, 20 : : : : : 
Bernardo YaUadolid, sastre, Eloy Gon-
: : : : : zalo, 28, tienda : : : : : 
Tnrnás Morenrt, com-estibles, «Punta 
: : : Brava», Bravo Murillo, 77 : : : 

Jofi^Mlf» Piren, brnn.ci»ta, Eloy (?o«» 
: : : : : : : galo, 8 : : : ; : ; : 
Antonio Climent, «í«o«s Trafalgar, 29. 
Juan Amttmo Moscarda, comestibles, 
: : : • . ' . : Molina, 7 : : : : : ; 
BafaeJ Carro, droguería, Trafalgar, 22. 
Pedro de la Peña, peluquería, plaza 
: : : : -.de Olavide, 2 : : : : : 

GumerHímlo López, cacharrería, 
: : : plaza de Olavide, 11 : : : 

Manuel Rodríguez, mfateria, Plaza di: 
: : : : : : Olavide, 2 : : : : : 

Pedro Bercero, wtas. Plaza de Olavide. 
: : : : : : númcrú 20 : : : : ; . 

In)r>r«nta de Antonio Uanto, Baii Heriiifinftgiida, 8S 
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